
 

LECTURA DEL LIBRO DEL LEVÍTICO 13, 1-2.44-46 

El Señor dijo a Moisés y Aarón: -- Cuando alguno tenga una 

inflamación, una erupción o una mancha en la piel y se le produzca 

la lepra, será llevado al sacerdote de Aarón o cualquiera de sus hijos 

sacerdotes. Se trata de un hombre con lepra, y es impuro. El 

sacerdote lo declarará impuro de lepra en la cabeza. El que haya 

sido declarado enfermo de lepra, andará harapiento y despeinado, 

con la barba rapada y gritando: "¡Impuro, impuro!" Mientras le dure 

la lepra, seguirá impuro: vivirá solo y tendrá su morada fuera del 

campamento. 

SALMO 31: TÚ ERES MI REFUGIO; ME RODEAS DE CANTOS 
DE LIBERACIÓN. 

PRIMERA CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 10, 31-11, 1 

Hermanos: Cuando comáis o bebáis o hagáis cualquier otra cosa, 

hacedlo todo para gloria de Dios. No deis motivo de escándalo a los 

judíos, ni a los griegos, ni a la Iglesia de Dios. Por mi parte, yo 

procuro contentar en todo a todos, no buscando mi propio bien, sino 

el de ellos, para que todos se salven. Seguid mi ejemplo, como yo 

sigo el de Cristo. 

 DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 1, 40-45  

En aquel tiempo se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de 

rodillas: -- Si quieres, puedes limpiarme. Sintiendo lástima, extendió 

la mano y lo tocó diciendo: -- Quiero: queda limpio. La lepra se le 

quitó inmediatamente y quedó limpio. Él le despidió encargándole 

severamente: -- No se lo digas a nadie; pero para que conste, ve a 

presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó 

Moisés. Pero cuando se fue, empezó a divulgar el hecho con 

grandes ponderaciones, de modo que Jesús ya no podía entrar 

abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en descampado; y 

aún así acudían a él de todas partes. 

 

«SED MIS IMITADORES, COMO YO LO SOY  

DE CRISTO» (1 Co 11,1) 

 

De los sermones de san Agustín (Serm. 16 A, 10) 

 

«El es el camino, no temamos, no nos extraviemos. No caminemos 

fuera del camino, ya que se ha escrito: A la vera del camino me 

pusieron tropiezos y trampas (Sal 139,6). Pero he aquí la 

misericordia: para que no cayeras en la trampa tienes por camino la 

misericordia. Hazme, Señor, conocer mi fin. Aquí tienes el fin. Imitad a Cristo 

redentor: Sed mis imitadores, como yo lo soy de Cristo (1 Co 11,1¸4,16). ¿Cómo 

imitó Pablo a Cristo? Escucha lo que dijo: En hambre y en sed, en frío y en 

desnudez, y las demás cosas hasta donde dice […]: ¿Quién me separará de la 

caridad de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, la persecución, la desnudez, el 

peligro? ¡Oh varón amante, fervoro, competidor. ¡Cómo padecía esta alma! 

¡Cómo hervía! ¡Cómo enseñaba […]. ¡Cuánto padeció este hombre! Y para que 

nadie pensase que se envanecía en ello, dice: Hermanos, no creo haberlo 

conseguido todavía (Flp 3,13)». 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 

Lunes, 16 
Bto. Simón de Casia, OSA. 

  
Gn 4, 1-15.25 

Salmo: 49 
Mc 8, 11-13 

 
Martes, 17 
Santos Fundadores Siervos de María 

 
 

 
Gn 6, 5-8;7,1-5.10 

Salmo: 28 
Mc 8, 14-21 

 
 
Miércoles, 18 
 

 
 

 
Gn 8, 6-13.20-22 

Salmo: 115 
Mc 8, 22-26 

 
Jueves, 19 
Beato de Liébana 

  
Gn 9, 1-13 
Salmo: 101 
Mc 8, 27-33 

 
 
Viernes, 20 
 

  
Gn 11, 1-9 
Salmo: 32 

Mc 8, 34-9,1 
 
Sábado, 21 

S. Pedro Damián 

 
 

Hb 11, 1-7 

Salmo: 144 

Mc 8, 34-9,1 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 


